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Aumentan casos entre el 2002 y el 2003
Alumnas embarazadas se aferran al estudio

Instituciones deben ser flexibles con sus estudiantes

Raquel Gólcher B. rgolcher@nacion.com  Lunes 7 de junio, 2004
Los casos de alumnas embarazadas aumentaron entre el 2002 y el 2003, pero quienes logran continuar sus estudios se esfuerzan por salir adelante.

Es el caso de Paola Oviedo, de 15 años, quien ya resiente en su espalda y pies los ocho meses de gestación.

Ella cursa el décimo año en el colegio Samuel Sáenz, en Heredia, y no quiere que su estado sea un motivo para desertar. Es el mismo sentimiento de tres alumnas más del centro educativo.

Ante este fenómeno, las escuelas y colegios adquieren experiencia y aplican adecuaciones curriculares para facilitar el estudio.

Las tutorías, visitas a la casa, el permitirles llevar a sus hijos a clases, reprogramación de exámenes, darles tiempo para que asistan al médico y ajustarles el uniforme son solo algunas de las flexibilidades que deben dar las instituciones. 

Rocío Solís, coordinadora de la Oficina de la Niñez y la Adolescencia, del Ministerio de Educación Pública (MEP), recordó que todas las alumnas embarazadas tienen derecho a estudiar, no se les puede expulsar y los centros educativos están en la obligación de impulsarlas en su esfuerzo. 

No existen registros sobre cuántas jóvenes embarazadas abandonan las aulas, pero educadores consultados por La Nación aceptaron que la cifra es mínima.

Por ejemplo, Isabel Navarro, orientadora del Samuel Sáenz, dijo que en su colegio la mayoría sigue en clases.

“Tanto los profesores y los compañeros, como el personal administrativo, les damos todo el apoyo que requieren; por eso la deserción es mínima”, puntualizó Navarro.

Rufina Álvarez es uno de estos pocos casos. Ella estudiaba en el Roberto Brenes Mesén, en Hatillo, pero tuvo que retirarse porque la salud de su bebé estaba en peligro y requería de reposo absoluto.

Todo lo contrario le sucedió a Paola Oviedo, quien tratará de no incapacitarse para no perder lecciones. 

En aumento

Si bien están dispuestos a ayudar en todo lo posible, profesores y orientadores están preocupados por el aumento de estudiantes embarazadas.

En el 2002 se reportaron 828 casos y el año pasado subió a 1.084 niñas y adolescentes, según reportes del MEP. 

Es decir, durante el 2002 se dieron cinco colegialas embarazadas por cada 1.000 estudiantes; el año pasado fue de siete por cada 1.000.

La tendencia en primaria se mantuvo similar y el promedio fue de 0,3 y 0,4 niñas en estado por cada 1.000 escolares, respectivamente en el 2002 y el año pasado.

Si bien no se tiene el perfil de estas niñas, se presume que son estudiantes que van rezagadas según su edad.

Todos coincidieron en que el principal desencadenante está en la falta de información y en la desintegración familiar.

¿Y en las clases?

Se supone que en estos momentos en todas las escuelas y colegios del país se deben de estar implementando los programas sobre sexualidad.

Estos consisten en que los maestros de cualquier materia y nivel deben responder las inquietudes de los estudiantes cuando estos lo soliciten. 

Sin embargo, educadores consultados por este diario aceptaron que no se sienten bien preparados para aclarar las dudas de sus alumnos, con excepción de los orientadores, profesores de Ciencias, Biología y Hogar.

Estos programas se aprobaron en el 2001, pero entraron en vigencia hasta este año.

Según un estudio publicado hace tres años por el Instituto Costarricense de Investigación, de la Universidad Nacional, las niñas comienzan con experiencias sexuales a partir de los 12 ó 13 años, mientras cursan la primaria y todavía están en edad de jugar con muñecas. Los niños lo hacen a los 10 u 11 años. 
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Ellas se sienten una más en el aula

Raquel Gólcher B. rgolcher@nacion.com
A los pocos meses de embarazo empezaron las amenazas de aborto. Rufina Álvarez no tuvo más remedio que abandonar el colegio para guardar reposo absoluto.

Ahora, tiene seis meses y la bebé está fuera de peligro, pero a la joven de 18 años se le dificulta regresar al colegio, aunque sueña con seguir los estudios en algún momento.

Todos los viernes visita a sus compañeros de décimo año del colegio Roberto Brenes Mesén, en Hatillo.

“A mí se me va dificultar regresar al colegio, así que sacaré mi bachillerato por madurez”, comentó Rufina.

María José Cascante, de la misma secundaria, tuvo un poco más de suerte, y su embarazo se ha desarrollado con normalidad, aunque también es de alto riesgo y debe tener cuidado.

Está próxima a completar los ocho meses de gestación y en 15 días se incapacitará.

“Si todo sale bien, espero estar de vuelta en el colegio ocho días después del parto. Ahora más que nunca tengo que estudiar bastante para superarme”, sostuvo la estudiante de undécimo año.

A sus 19 años, esta vecina de Concepción de Alajuelita es una de las mejores estudiantes de la clase y confía en salir adelante.

Lo más probable es que no pueda hacer el examen de admisión de la Universidad de Costa Rica (UCR) porque le podría coincidir con el parto.

“Lo mejor de todo es que aquí en el colegio me van a dejar traer a mi hija, así que no perderé clases y le podré dar la atención que ella necesita”, finalizó María José.

Perseverancia

Este es el mismo alivio que siente Paola Oviedo, alumna de décimo año del colegio Samuel Sáenz, en Heredia. Su bebé nacerá a finales de junio.

“Yo no quiero incapacitarme, quiero seguir hasta donde pueda. Lo bueno es que el nacimiento coincidirá con las vacaciones de medio año, entonces tendré 15 días para recuperarme”, dijo la joven de 15 años.

Confesó que está algo asustada, pero feliz por la nueva experiencia a la que se enfrentará.

“Mis compañeras me hicieron un té, ya recibí el curso prenatal, y ya hicimos el de bautismo. Quiero adelantarlo todo para poder seguir”, sostuvo la joven, quien quiere estudiar para profesora de preescolar bilingüe. 

María Ramos, de octavo año del Samuel Sáenz, tiene cinco meses de embarazo y, hasta el momento, todo ha transcurrido con normalidad. 

“Voy ganando el año bien. Quiero seguir estudiando, tengo que esforzarme mucho por mi bebé y por mí. Aquí me han ayudado mucho, así que tengo que poner bastante de mi parte”, comentó la joven de 16 años.

Tanto ella como las demás muchachas están agradecidas con la colaboración que han recibido de los orientadores, profesores y compañeros.

Las muchachas dicen que el apoyo de la institución es indispensable para continuar con sus estudios. Además, afirman, se están esforzando para no dejar la herramienta que les dará mejores condiciones a sus hijos.

